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La Juventud Literaria. 

LOS NIÑOS PRECOCES. 

Es la precocidad uno de los vicios 
que afectan más seriamente al 
cuei'po social, líl niño precoz es el 
antecedente lógico del l)o<nbre de­
gradado y corronapido. Desgracia­
damente abunda tatito, que es muy 
fácil estudiarle y perfeclamenlo co­
nocerle. En la calle, en el c.ifé, en 
ol teatro, en el paseo, en todas 
parles, existen ejemplares de esos 
entecillos, por más de un concepto 
semejantes á monos sabios, que 
nos Ij.irLan reír, si no viéramos en 
olios indeleblemente grabada esa 
niancha de corrupción que usando 
de la frase de un célebre poeta, es 
-una cifra 

Grabada en tronco verd« 
que haslaque muere el árbol no se pierde 

El niño precoz no es otra cosa 
que el lioonbre antes de tiempo. Su 
edad esta entre los 14 y 16 años. 
Viste con una afectación tan ridicu­
la y eslravagante que en vez de 
hermanar el buen gusto con la ele­
gancia lleva esta á la exageración 
mas pronunciada. 

Como su método es aparecer an­
te la sociedad como un ente dispues­
to á seguir la resbaladiza pendiente 
que siguen los jóvenes seinl-liorn-
bres y por consiguiente como tal 
li©mbre, fuma de conlinuo aunque 
el tabaco le amarsra v desaí¡;rada; 
siendo para él un signo de virilidad, 
el cigarro, que es preciso adoptar. 
Casi lodos los qne fumamos hemos 
adquirido este semi vicio por la ne-
<Ma preocupación de nuestros años 
infantiles. 

Su lenguaje esiíi salpicado de las 
mas groseras interjecciones y de los 
dichar-achos mas inmundos. 

Cree el «insensaluelo,» que ha-
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blando de este modo hace alardes 
de jactanciosa valenlia. 

Kl niño precoz ha sufrido desen­
gaños (¡!), ha corrido aventuras y 
habla nial de las mujeres. 

Por regla general va af vicio co­
mo lu mariposa á lu luz, sin cono­
cerlo y alli se quema y se consume. 
De continuo vemos en la sociedad 
contemporánea seres raquíticos, en­
debles y enfermizos, que ni en sus 
cnei'pos hay un átomo de vigor ni 
medio de energía en sus almas. En 
sus ojos, sin brillo, hundidos como 
los del que lucha entre la vida y la 
muerte, se lee ia historia |trislft pa­
ra él! del filacer furtivo y anticipa­
do. Estos fueron niños precoces. 

Mas si pasásemos á examinar el 
interior de sus 6>)nciencias, no en­
contraríamos, ni enlu^iasmo, nicre-
enciíis, ni fé; porque el placer las 
gastó; sino iiMicamenle hallariamos 
en sus almas algo como de vapor 
de orgia dotiso y abrumador. Ahora 
bien ¿Para que sirven esos seres 
despreciables, vergüenza de la fi-
milia.engendradoresde hijos débiles 
y antis de nacei-desgraciados, ¡10-
llines qtie con su moho tildati los 
rcsplandi cicntes miembros de la 
so<íiedad, ruedas inútiles y enmohe­
cidas de la máquina social? 

¿Quien ha envenenado esos cora­
zones que pudieran habei'sido hon-
Ta y boner de su patria ó acaso de 
la humanidad, sino hubieran sido 
marchitadas en flor sus almas y sus 
cuerpos? 

Triste es decirlo; la causa prin­
cipal de la corrupción de los hijos, 
es la suma debilidad de los padres 
que sin lijarse en que la precocidad 
es siempre procacidad, rien celebran 
y favorecen el primero de estos dos, 
casi siempre inseparables defectos. 

Mucha masque en el hombre es 
odiosa la precocidad on la mujer. 
Una niña ungiendo encantos ma­
teriales que UQ tiene; ensayándose 

con los hombrezuelos de su edad en 
la escuela de la coquetería; asistien­
do a fiestas que despiertan en su 
alma deseos é ilusiones sienjpr« 
peligrosas, muchas veci-s corrupto'-
ras, cosa es que lastima el corazón 
del qtie las Contempla, v̂ i mochas 
madres reflexionaran sobre esto, no 
pondrían á sus hijas, cuando son ru'-
ñas todavía, en contacto con una 
sociedad que, ntn» siendo buena^ 
pucdi' influir ó inlluye pt-rniciosa-
niftile en lo mas íntimo del corazoíí 
de seres tan queridos. El mayoi" en­
canto de los niños, es ser niños; plics 
los que pasamos por esa senda de 
floi'es y de mil felices rccufrd'is. 
(leseai'iamo^, ti fuese posible retro­
ceder, desandando lo andado para 
de nuevo recorrer la via hermos?» 
de la inocencia, tan poco apreciad,! 
y tan bella como es. 

Prolongad pues, cUar)to podáis la 
infancia (le viicslros hijos, porque la 
única edad feliz de la vida es la etiad 
d<J la inocencia. 

Dt'j.id que las flores se abran por 
si .í.olas, pues cnanto menos se les 
toquf, mas aromático sera el olor 
que difundan por ludas partes. 

77. Soriano. 
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De seííiiro que ruis bnpnns ledores se 

hnn íiiíiiivdii qiK! voy á escribir hoy un 
arlicuio |isouiio-filosófico. 

Pues níula de esn. 
Ni) me {¡ustíiii las íilosofias, ni psoudas 

ni no pseudns. 
No. sino póaii;ase Vd. á filosofar y ?oa 

"V. hiejo optimistn é inocentón, como yo 
lo soy y lo seié hasta (¡ue me echen la 
tierra encima. 

Nada d(! filosofías Vode retro. Llaneza 
como decia Maesa Pedro, que toda afec­
tación (Y toda íilosoíia, aiVidiria yo) es 
mala. 

¡Miro V. si para hablnj" de las mujeres, 
ó con las iBujeres, ó sobre... asuntos de 


